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Jesucristo Venció en la Cruz y Nos Dio la Victoria 

Mateo 27:32 

Introducción: 

Por siglos el hombre estuvo separado de Dios. Fue algo doloroso 
para todos. Por mucho que lo anhelaran, no podían acercarse 
libremente al Creador. Los sacrificios de animales no lograban 
superar la condición y consecuencias del pecado que embargaban al 
género humano. Solamente por la obra sacrificial del Señor Jesús en 
la cruz fue posible que se eliminara la enorme brecha que nos 
separaba del Padre ¿Ha meditado en las enormes implicaciones que 
tiene este hecho para su vida y la de quienes le rodean? 

I.- Jesucristo venció en la cruz por el pecado del mundo (Mateo 
27:45-49). 

1. Por tres horas batalló por todas nuestras transgresiones 
(v.45). 

a. Todas nuestras culpas cayeron sobre El (v.45). 

b. El reino de las tinieblas fue destruido (v.45). 

2. Jesús sintió el peso de la soledad por nuestra culpa (v.46). 

a. ... En el momento de mayor sufrimiento, Jesús se 
abandonó a Dios (v.46). 

3. El mundo no entendió ni entiende nuestras batallas (vv.47-
49). 

a. Persiste el escepticismo frente a la obra de 
salvación.- 

b. Ser salvo parte de una decisión personal. 

II.- En la cruz Jesucristo venció la separación del hombre con 
Dios (Mateo 27:51) 

1.  La historia de la humanidad se dividió en dos, como se 
rompió el velo (v.51). 

2. Por la obra de Jesús, pudimos pasar al lugar santísimo: la 
presencia misma de Dios (v.51 Cf. Hebreos 9:3-12). 

3. El universo fue conmovido por el poder de Dios (v.51b). 

III.- En la cruz Jesucristo venció la enfermedad y la muerte 
(Mateo 27:52, 53). 

1. Las ataduras de enfermedad y dolor se rompieron 
(vv.52,53). 

2. Se reveló que los santos de Dios resucitaremos (vv.-52, 53). 

Conclusión:  

Jesucristo, con su sacrificio en la cruz, nos dio la victoria. Sobre el 
pecado, sobre la enfermedad, sobre la muerte y ante todo, sobre 
toda fuerza del enemigo que se levanta en procura de evitar nuestro 
crecimiento espiritual. Su fallecimiento en el madero, es el más 
grande acontecimiento de la historia porque quitó la barrera que nos 
separaba del Padre, y por su obra redentora, podemos entrar al lugar 
santísimo, a la presencia misma de nuestro amado Dios. 

 


